
MADRID. ANO DE

EL GRITO DE GUERRA
l’KKUOS DB SLSCHIC.IUN-

Wi7(/riri, un nii*s MEDIO rp*l. P ro v in d u t, un 
iriniusire DOS rtaU-s. L 'lt ra m tr  y  K j lr a n y f -  
r«. un irlmfslrr }<ÚBteroi 4UtUot, DOS
cuarto* en lo« priiiciiiales eufc*.

I.<i$ |ie<liclu* de |iro«iiK'ias«c barin i  ta Ail- 
■niiiisirai'íuii, rcnilioiidu su ioipurie on *e- 
lliisú libruiizasdrl IHm Mutuo.

•No se slnesusrrli’lun sin pago adelantado.

DOMINGO 23 DE JULIO.

NÚUERO 6.

S E O U X D O  M E S .

PI NTOS DE s t : s c n ic ii» .

•Moifrid, en la Vílminislracion. Piara di* l<.‘ 
Carros á liajo, l^a»j-b>jn 2 hetlrolario, Mon- 
Ler.i il portal en la l‘l:iaa de Santo Uomíngu. 
almacén de papel j  en la Plar.a Mayor 2Ó.

l’roriHciai. on las [iriiieipales lilirerias eu 
los Centros, .A'oeianiones y Cominos de chre- 
i'us, loseaales quedan faeúltadus para jcfmi< 
tir las suscrioinnes y bucer los pedidos a 
la Ailminlstraeimi.

Desde el leclio del dolor donde 
se ftiicuenlra nuestro amigo y com- 
|u ñ ero  de Redacción dA las m as es* 
presivas gracias á lo-Jos los que han 
correspondido á  nuestro llamamiento 
cñ su auxilio. ¡Keticeslos que llevan 
liasta ese cstremo su  am or ó la Hu­
manidad! Bien hayan! I.as lágrimus 
que han enjugado servirán  algún 
día de benéfico rocío á  sus almas, 
que el hacer bien obtiene siem|ire 
una doble rocom|)cnsa e terna, el 
agradecimiento ilel socorrido y  la 
satisfacción que inoporeiona el haber 
libertado del peligro A un semejante.

I.ISTA DE DONATIVOS.‘

Rum* antprinr 
I lio de los priuu-ro-. republicanos 

i|ue lia habido on b'«paiu, 
l'n ulirern 
Otro.
«tro.
I'na obrera.
Juan Itanil.
C. .N. 7,.
\. A.
Iticardo l’i'.'osv

Trt

Toral.....
 ̂ rCiintinin .iliiorij la sutcrielon t

tus

<-AKT.\ A KOi.H.i-: liA ItU lA .

Muy serinrmif»; rntisiilenmiio ,i V. 
i i>ino una (le liis personas mas com­
petentes del partido rcpiiMinmo-do- 
mocnitico-lediT.ll, y at mismo liem- 
po, IrtnKisilcsoriip.idn, merced a su 
laitíu y triste prisinn, me dii'ijo á V. 
|rUM ijiio se digne, si lo tiene A liiei». 
snrariiin de nlgmias dudas que Iciign 
acerca de la bondad del gobierno ro- 
piil.licmio que V. y domas compaiu- 
ros nos prometen.

Al iliriginne á v. como un cnuilico 
itposidlicn romano se dirigiria á im 
«■onfe.sor parí que disipara sus esi'rú- 
pulofl de conciencia, csiicro ser alen- 
■•'do. porque V, c,„n„ celoso propa-

gnndista, tendrá, sino el deber, la ga­
lanteria, de proporcionar la luz al que 
con insistencia la busca.

Me dirijo á V. úntes que à otras 
lumbreras del parlido,. en primer lu­
gar por ta simpatía que me inspira, 
y en segundo por<{ue ronceplúo á los 
demás gefes muy ocupados en la for­
mación de los futuros planes de go­
bierno y on confeccionar las plantillas 
de los ministerios, direcciones, y otras 
dependencias del micio regimen, que 
lia de pruporciouHruos la ansiada fe­
licidad.

Yo soy nn hombre muy oscuro; tan 
oscuro, <iuc iu¡ nombre apei.as ha so­
nado, aunque mi persona haya estado 
con mi esi,a->a fui tuna, siempre dis- 
pm sla al servicio de la Kciolucion.

Pero oscuro y lodo, reclamo <d ti­
tulo, que ú nadie cedo, de ser uno de 
los pi imi ros republicanos de Espa­
ña. En 18."}!, apena.« salitlo del aula, 
donde el estmiiu de los autores cla^¡- 
cos de Grecia > Roma, lian intluinado 
siempre la imaginación juvenil, prc- 
ilisponicndola al logro dei bello ideal 
(le la humanidad, el Iriunfo de la U - 
BERTAD, tuve la honra de formar, 
en último tugar por supuesto, al h.do 
del iiimorlal A'.</inoi.Ví/fl, el proloiipo 
republicano español, de 1‘nlririu de 
Ohiniirin. el iinpl mtador de la idea 
de Mrcute All'uri-: Mirandii, su ar­
diente propagaiiilisla, y de algunos 
otros pocos, qtie entonces formaban 
el núcleo del paitulo que según nos­
otros es el úiiieo posible para mirm.i- 
li/nr la dcscalielliidn ninrelia iiiie ba­
ci! eiiarenla anos sigue nuestra cli's- 
1 enturada pàtria.

lie sillo y soy republicano de cor.i- 
zoti y de convicción y moriré siéndo­
lo; pero tengo, señor de Bareia, cier­
tos escrú|mlas de concieneia políti­
cos, y diiilo, no de la bondad de la 
idea, sino de la bondad y Imena fe de 
las ])ersonns.

\oy a decir á V. onamln y ¡'orqué 
lian iia'ddo mis eserúpulos de con- 
eieuci.1 y m's dudas.

Era ia mañana del á:l d.’ .......... le

t8üt)....L’ii grupo do pueído engañado 
en uní m de algunos artilleros vendi­
dos, corría las calles con las nfma< 
en la mano, victoreando á la libertad, 
en busca de gefes que no npam'lan, 
y de 50C0JTOS que no ilegubtiii. Solo se 
presentó en la arena del combate el 
heróico Blas Birrrad, y ei malogrado 
Carlos /{«¿lio, seguidos de alguno-í 
otros <[ue no nombraremos por iio 
niBiicliar su historia do ayer con sii 
conducta de hoy. Las inmediaciones 
del cuartel de San Gil y señalada­
mente la calle del Pez, estaban ocu- 
paiias por varios grupos armados y 
defendidas por algunas bariicadashe- 
chas sin dirección, sin órden ni con­
cierto, con cuatro tablas y algunos ca­
jones; débiles obtáculos para conle- 
ner el empuje de toda la guarnición 
di; Madrid, que después de haberse 
burlado de la caiididiu de los santones 
venia ametrallando y degollando ini- 
puiiemcnlp a los pobres instrumcntiis 
de atiiiel desatentado molili. Toma­
do el parque con ia facilidad que 
prestan el núinerc y la pericia y fraca­
sado el movimiento, los gefes, guar­
dando sus inlrrcsanles personas para 
mejor orasion, pusieron pies en pol­
vorosa, sin tener el triste valor di' 
morir al pié de las barricadas, como 
niorian los desinteresados lujos riel 
pueblo, nqtiicnes inieuairente liubian 
comprometido.

Primer nscrúpiiío de concieneia; 
primera duda. ¿Oué gefes, ijué boin- 
bres de estado son e>tu.',, (pie al con- 
cehir tan Irascedcntal movimiento im 
se aseguran, no exigen garaiitin.s i|e 
tos que se comprometen, no loman 
bien sus precauciones, y litmlmenti. 
al verlo perdido todo, no tienen la 
abnegación (h* m orirai frecti'lie 
<pie quedan peleando para niln-ir m i  

retirada? ;,Gué se puedo esperar almi a 
ni minea de osta cla.se de iiersoiias?

f.‘ií(m(¿ii (•/ rnlii'iilt' hiiijii. laxupri- 
riirrla eshi dr>nd>irrli!. I,, lia .|i_ 
i'lio el gènio inmortal. Miguel de 
vnntes Saavedra.

No relataremos aipii la • îiiiaeiiui i'n
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F.L GRITO DE GUERRA.

que Madrid qiicdii después del fatai 
movimicnlo de Junio. Los jefes huí- 
tíos, pero uíüos y seguros; el pueblo 
fusilado, llevado á los presidios ó de­
portado. El terror dominando por to­
das partes; el pensamiento abogado; 
la inanifestacion proscripta y la pren­
sa amordazada.

La pren.sa amordazóla! ¡El elemen­
to de la civilización, eso agente de la 
luz mudo é inhábil.' Semejante espec­
táculo nos irritó contra los opresores 
y pana combatirles con las mismos 
armas que proscrihian echamos mano 
de la prensa clandestina.

No nos cumple d nosotros enco­
miar aquel acto; no nos toca apreci.ir 
>■1 grado de valor que se necesitaba 
l'ara ponerse, por semejante medio, 
en abierta lucJta con gobiernos tan 
despóticos y arbitrarios como el del 
vencedor Odoncll y el de su sucesor 
Narvacz-Gonzalei Brabo. Escribir y 
'•¡rcular un periódico clandestino re- 
¡lublicano en el sentido mas abanza<lo, 
a pocos dias del triunfo do la reac- 
l iori, creemos sea ia prueba mejor 
que pueda darse del amor Inicia una' 
idea y del poco temor que nos inspi­
raban los riesgos á que nos ezpo- 
iiiamos.

No tardaron estos en llegar. Dela­
tados, tal vez por los que mas amigos 
nuestros sé decían, y nò'lèiiiendo po~ [ 
derosos auxiliares que abrieran carni- ' 
nos de salvación, permanecimos en j 
nuestro puesto y en él nos cnconlr.i- ¡ 
ren los agentes del gobierno ¡

liabiamos jugado el todo por el to- 
d". y nos resignamos con nuestra 
muerte. Bajo el peso de una senteircia 
de muerte, que no nos asustaba, pa- 
s:imos algunos dias. basta que la cle- 
virnrúi del tribunal, sin duda pai'a 
nnyor castigo, nos rtejó vivir conde­
nándonos á presidio.

i:Kl presidio y la wiieria!'. Este fué 
'■1 prèmio de nuestro entusiasmo por 
i:t idea republicana. Por ella perdimos 
nuestra libertad y nuestra escasa for­
tuna. El estableeimieiito industrial 
donde con iiotior ganábamos Jiiteslra 
subsistencia. (Establecimiento sccues- 
irado por el gobicnin antcj-inr y que 
■'I presente, no solo no ha deviicllo, 
sino que. según tenemos noticias, ba 
..ido vendido en estos úHinios mc>cs.',

l’.'ccusanios por no ser prolijos, enu­
merar los (ii.sguslos, penalidades, ira- 
ÍMpis y martirios que nos liicicron su- 
frii-, asi en nuestra larga y dolorosa 
I-.iminata, como eii el penal de C.irta- 
gena. donde nos liicieron vivir abe- 
l ojados como animalos feroces; con­
fundidos con los mas repugnantes cri- 
I i-uale. y .sujetos al capricho y malos 
n iriiien to s  de brulales r:duiN. h , '-

ces capataces, pérfidos ayudantes y 
tiránico comandante.

Pero amigos de la razón, disculp.\- 
mos á los que nos lindan pajfeeer, 
Eran nuestros enemigos y estaban en 
su derecho.

Pero, los amigos....los correligio­
narios!!! Confiábamos en merecer de 
ellos, lio ya socorros sino algún amis­
toso recuerdo...Mas, nada obtuvimos. 
Interin los gefes comían, el dulce pan 
de la emigración, iiitcnii tenían recur­
sos y dinero para Uasliidarse de Ba­
yona á Bruselas, á Ginebra, á Floren­
cia, á Londres, á Lislioa, para cele­
brar juntas, conciliábulos y basta 
banquetes; ínterin ellos hacían de la 
emigración una partida de placer, 
nosotros vivíamos en inmundos cala­
bozos, heridos nuestros pies por el 
hierro vil de los criminales, y mante­
nidos con el bodrio infernal que hasta 
los perros repugnan.

Si algún socorro tuvimos, si algún 
alivio esperimenlamos no lo debimos 
ciertamente á los hombres de las co­
muniones liberales. ( por mal nom­
bre.; Varios amigos imiiferentcs a la 
politica, algunas caritativas mugeres, 
fueron ios ángeles de consuelo que 
con sus recuerdos y beneficios calma­
ron un tanto la amargura que sufría­
mos en aquel compendili del iiilicr- 
no.—Reciban esta muestra de grati­
tud en este sitio, ya que no podemos 
de otro modo significarla.

.\1 fin salimos de aquel antro, sin 
pedirlo, sin seíícbarlii; entiéndase bien, 
sin pedirlo, como alguno que modes­
tamente se creía gefe.—La augusta 
señora que ocupaba el solio, esjianola 
de raza pura, matrona magnánima y 
amanto madre, haciendo uso de su 
mas bella prerogativa, nqs abrió en 
nombre de su hijo, el áo de Enero de 
I86H, las puertas de la prisión.

Beneficio inmenso que por micsii-n 
parte no olvidaremos nunca y que. 
siempre bendeciremos. Bimeficio por 
el que enviurnos nuestro i'cspeiuqso 
saludo á la desgraciada señora qu- ha 
criado viveras para que la despediiza- 
seii el seno; á Inentidail irresponsable 
de los actos de sus allegados: á la Mii- 
grr, que solo por serlo inerccia cou- 
sideracioti y respeto, y contra la cual, 
para paliar su ci(ida, ha sido preciso 
emplear-ú falta de ra/.unes que pro­
basen criiuenes, las asijuerosas armas 
del procaz insulto, de la cobarde sá­
tira y de la venenosa injuria, armas 
que parecía no ccmoccrsc ya en e.sta 
patria de la generosidad y la liidal- 
guia.

¡Digna hazaña de los que dci'ribaron 
á una pebre y abandonada miiger. 
qiiciisi’r lioinhre huóieifi r/ielloá su

edrfe, (d) tal vez á hacer, como otra 
María de Molina, que bumilláran ante 
ella, stf erguida frente los rebelado» 
magnates!

(La conriaslon en el próximo número.)

HUELGA DE CA.NTEROS.

Lcémosen eijmparcial del 18.
«Ayer por la mañana se declararon 

en huelga los trabajadores lmi cantería.
tSeguu parece, en las primeras bo­

ros de la misma se reunieron cu nú­
mero de unos 300 en el sitio demimi- 
iiado las Charcas de Mena, dirigiéndo­
se al taller de un maestro hninado 
Jaiiue á quien expusieron las razones 
que en su concepto Icsasíslia paro de­
mandar mayor jornal, siendo escucha­
dos por aquel sin que nada resolviese.»

■ Después se dirigieron al punto du- 
nominado los Cuatros Caminos, cor­
riéndose hasta las cercanías del Retiro, 
donde se disolvieron, no sin haber 
nombrado una comisión que celebró 
entrevísta.scoii varios maestros, .r fin 
de ponerse de acuerdo para zanjar su» 
diferencias.»

Después de leidas esas fra.ses ñus 
pennitiremos una pregunta.

^Quiénes aqui el intransigente, el 
dueño de la cantería J.\I.ME ó los ope­
rarios que al declararse en buciga s<- 
acercan al amo á presentarle sus que­
jas y á pedirle remedio |iaru su muí? 
Ese es precisamente el tlelito. Los de 
la huelga debieron haber permanecido 
ensiluaciun cspectonte, nimbo ma» 
cuando según parece es general. Anl>- 
esta noble, digna y enérgica actitud, el 
amo hubiera forzosamente sucumbido 
ó se hubiera él labrado las piedras. 
Animo, obreros de panteria, ó \ ucstro 
ilereclio ó lu negligencia ante la des­
gracia del amo que al fin y al cabq m a' 
vale la inmTlo de uno cuando puede 
regiorlnr utilidad al común, que la con­
sunción de todos por la sahacinn de 
uno solo. Y vosotros, obreros de lo ' 
demas oficios, miraos en los cntficrps y 
apivndiril é imitad.

Escrito vemos quo las propor­
ciones de la liueiga son mayores > de 
mas importancia que se a  cia. Al elec­
to y para enseñanza de nuestros liei- 
nianosde trabajo cojfiainos integro el 
articulo que con el lítulq de UN .MISE­
RABLE GO.VI.VIERKSESpublican al­
gunos de los huelguistas en nuestro 
querido y nprociable colega hl finar- 
fi) üsltuh pues que e\ el mejor moib' 
de decirlo todo.

«La huidga lia sido molirada a ron- 
secuencia de los mucho» in.sullos di­
rigidos por el KXi’uiTAUoa. íii.a»veno. 
SIS CONC.IEVCIA SIS DU.S1 ÜAI) JOSE LOIS 
E IBAllRA.

Son tantos los abusos que continua- 
iiiente comete ron los que tienen la

'¡I’ l'jiabras ile l«al>'*l II
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Hcsgrticiadccstar sometidos bajo su 
potestad tu-niiica, son tantas y tan inde- 
<-»rosns lasíntsesque emplea con sus
• iporanos, (|ue lia llegado la indigna­
ción hasta el punto de estallar la liuel- 
yii, |>uri|ue los canteros no han que­
rido por ma« tiempo ver pisoteada su 
dignidad. >

i Envueltas entre algunas frases, que 
no mencionamos porque nos lo impi­
de el decoro, se ha dignado llamarnos 
hundidos.

illlANDiDosálos que entregárnoslas 
tuerzas de todo un dia pur adquirir lo 
alisolulamoiitc preciso para no morir­
nos de, hambre!!

¡¡Bandidos, á los que adquirimos 
ron nuestro trabajo ul blasón de la 
virtud.!!

¡¡Bandidos, por el solo hecho de 
rebelarnos contra tantos abusos como 
hobre nosotros pesan, ya que nos di­
rigen insultos que mancillan nuestra 
honra!! Vamos, pnos, á permitirnos 
rontcslur con frases decorosas, por­
que nuestra dignidad está por enci­
ma de todas las miserias de que pueda 
hacer mención el «Sr.I.ois».

• Los bandidos son ladrones:‘los la- 
>l;'Oiies son los que roban. Señor Lois 
.adónde están los intereses robados 
por nosotros, si nunca los hemos pn- 
s>‘ido, lu aho:a loi poseemosT Lo raro 
drl caso es que los que robamos vi­
vimos en la desnudez, en la miseria, 
> li>s robados visten lujosos trajes, 
montan briosos caballos, gastan hasta 
li> superfino. Nuestras aspiraciones sc- 
liur Luis no son las del bandidaje; no­
sotros queremos ser libres y no esdn- 
vus; deseamiis mejorar ha cundiciun 
del oficio; no queremos entregar las 
tiii rzns de todo un dia por un precio 
vil; queremos haceros contraer urna 
■iblígacion para haceros cumplir con 
algún deber, puesto que para vosotros 
hasta aquí no lia habido mas que de­
recho. »

«El señor Lois se ha crcido con de­
recho ú cometer toda clase de abusos 
con sus operarios, y es preciso .ine 
sepa el señor Lois, y lo sepan lodos 
Icjs maestros, que los* Obreros del ar­
le de canteros asi como los demas 
Obreros de todos los artes ú oiicio.s. 
'lesean asociarse para mejorar la enn- 
dicion del trabajo, y ser tratados como 
liumbn-s. no como herrnmienlas. Las 
licrriimienias. cuimilo son viejas ú es- 
lan desgastadas por el cansancio del 
irobajo, se las arroja a un rinconi de 
la misma manera nos arroja á nosotros 
la sociedad presente, cuando nuestra 
»alud se i[iiehrnntn, cuando nos ve­
mos agobiados por el peso lie la vejez, 
tsabeis ailiutde iiosarroja? ,\ esas car- 
»'clcs llnmndas asilos, eonociJus con
• I iioiidnu de casas de caridad, dentro 
de las cuales no se encierra otr.a cosa 
que la hipocresía disfrazada con el 
earncter de virtud. »

« Guin|)afiüro8, no retrocedáis; que si 
os leiiüis que someterá las condieio- 
iies que imlcs habéis tenido, cntonees 
eshireis luns esclaviza.los que hasta 
.n]uí; \aiUltinh'! ¡aiiclantc! .Nuestro gri­
to debe ser: ¡Atrás, EZt’i.oTADORüs! 
1’aso ai. enomiCTo integro dk nhkstro 
I RAHAJo! ¡Paso ala J usticia!—Pedro 
^inUuhre.— Julián Garrido.

Además hon publicado un mamfios- 
lo a sus rntnpnfjcros de oficio firmado

por Malcubre, Garrido Cabulla, Guar­
diola, Üoiniiigucz y otros en el que 
sientan el principio de los jornales re­
gulando estos á los tipos de IS rs. e! 
oficial y 15 el ayudante esplicando 
también el punto de partida de la 
huelga y los hechos que la han pro­
ducido; invitando á lodos á la asocia­
ción con el fm de poner término á los 
desafueros de que son victimas y prin­
cipiar su regeneración.

Según los dichos obreros (nuestros 
hermanos) nos refieren, la proposición 
de aumento de jornal es admitida en 
principio por algunos dueños de taller 
y se ha acordado entre los obreros 
que si la llevan á la práctica se traba­
jará en los dichos talleres socorriendo 
los que trabajen, con una cantidad 
que se acuerde á los que queden sin 
donde prestar sus servicios.

Al propio tiempo se nos dice que 
In huelga reconoce por causa la in­
transigencia, brutales modos é iiide- 
cenlishno Icnguage de los dueños de 
taller JAIME \  LOIS. Aploudimos las 
medidas lomadas y esperamos den el 
resultado apetecido. Una palabra para 
concluir. A nuestro modo de ver lo 
mejor seria que abandonando á los 
dueños de taller, los canteros se aso- 
eiarau y buscaran el trabajo por su 
cuenta como tiempos atrás hicieron 
Jos aserradores de madera, dando con 
este paso el golpe de gracia á los am­
biciosos explotadores.

CÜNKt-RE.NCIAS I'OPILAKES.

I.*
EL C\P1T.\L Y El. T11.\B.\J0.

I.EL C A P IT A I. IL E O A L .
('Goiifíimariim.;

Si; li.i.'tn ya do neccd.ides.
El que quiera peces que se moje, di­

ce un adagio, pues bien el que quiera 
figurar, Iciut riquezas, etc., que lo 
gane él solo, que lo pida el solo, que 
lo consiga por sus propios, por sus 
únicos esfuorzos.

Siln Humanidad se ronvencínra de 
la inrontraslnble verdad que eneier- 
raii estas palobrnsy se pro|)Usiera po­
ner en ejecución lo que de ellas so 
desprende ;,ciiiuilus lirano!. hahria so­
bria lu frtz de la tierrii?

Ah! seguramente ninguno.
Aralutrase ])or siempre su infausto 

ilnmiino, terminára, hallara su fin tan 
maldita raza.

¿Qu'- es el tirano?
¿Es el sér que sobreponiéiulose á 

los domas por sus condiciones íisicas 
ó morales les impone su capricho, 
los esclaviza :i su volniilud. lo< ala al

carro de su desmedido orgullo deján­
dolos al fin de su vida, no ya su re­
cuerdo histórico sinó que perpetúa su 
autocracia con la vinculación del po­
der en sus herederos, por lo común 
estúpidos y sanguinarios?

¿0 es por el contrario el sér abyec­
to y despreciable que sin amor á sii 
independencia, voluntariamente se 
rinde y presta vasallaje á otro quiza 
mas inferior que él en todo, tan sol-' 
porque este le consienta vivir In vid.i 
del embrutecimiento,pasándolos día' 
tendido sobre su inmundicia, l ecreáii- 
dose en su pereza?

No, seguramente, el tirano sem 
los dos.

Aquel es la materia de que se for­
ma tan execrable figura.

Este es mas indigno aún, mas res­
ponsable, pues que es el soplo vital 
que le fecundiza, el alma que le vivifi­
ca, el calor que fe presta la naturale/ii 
que le forma.
• De modo que para cortar tal abu­
so tenemos que principiar no por la 
desaparición del autócrata sinó por la 
segregación de la indolencia del qm- 
otra vida no tiene que la incuria.

A la manera que para desterrar un 
vicio de conformación hay que em­
pezar por la estirpacion del defecto, 
no de la persona quc'Io sufre.

Reasumiendo, pues, tenemos que <■. 
capital ilegal es el robo, admitido y 
sancionado por la ley, que para estir­
parlo se necesita moralizar al obrero 
y darle fuerza para poder presentarse 
frente á su enemigo, es decir hacer!'- 
comprender que la Humanidad es uua 
sola, sin clases, ni estados, que la pro­
piedad es general, que el hombre tie­
ne derecho ti la vida y que el que in­
tenta legislar sobre lo superior es tiu 
miserable que merece la muerte, por­
que atenía n la vida de los domas y es­
crito está ipie la venganza debe lomar­
se ojo por ojo y diente por diente.

Obreros: al terminar la primei.i 
parte de esta conferencia un consueli- 
llevo en mi alma, grnmie como mi 
deseo de mejorar nuestra triste condi­
ción.

No es el aplauso que tribuíais ú mi’, 
frases, es el entusiasmo conque noto 
escucháis mi humilde palabra y el 
amoroso anhelo conque observo no' 
prestáis atención para no perdermi 
solo eoncepto.
¡Oh! y cuán pn'miailos veo mis e-- 
fuerzos, jamas soñara emi rerompi-n«:' 
semejante.

¿n.'brc llevado el ronveMcinnenl.i 
intimo, racional. Iiigico á vuestro e— 
piritu?

Quiéralo la natiira!e/.a pui-< que 
os habré prepnraiio para leeihir ('..i 
l'ruio la ■»egiiinla parle \ a '•n .-oiiiln-.
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El, GRITO DE GUERRA.

siüii podré miraros caminando por la 
,enda de la regeneración social, cami­
ní) í|ue recorreremos por medio de las 
demas coiiíerencias que- me propongo 
daros uiisioso de vuestra ilustración, 
magica estrella, quebó de couducirnos 
a 1.1 bienandanza que ansiemos.

Que a! ilegar ese momento supremo 
viMmos.lodos uq solo cuerpo y una so­
lí ului.i.

Que ao baya sino una sola vóluulad, 
mi solodeseo. • ,

Que se dcslicrre de nosotros la am- 
liicion.

Que no se permitau,intrusiones en 
nuestro campo, y nuestra bermosn, 
nuestra gallarda bandera ROJA ondeará 
iiiagesLUíisa, reina del espacio como el 
l.ibaro bendito llamando en su derre- 
diJi' á los desheredados de la tierra.

Uno solo serájmeslro grito y ol ea- 
iiisiasla cplor-coaque le,pronuncÍamos 
liai-.i resonar, do polo ápolo, por todas 
las riacioiKis, la buena nueva salvadora 
<|iio el eco repetirá mil veces, eon nucs- 
I : o acenlo couluodido diciendo al inun­
da ifuq lo, escucha.

.;¡s.\uÍ:dv trabajo:!!
FlN I)E LA PniMEftA PAIITE.

liemos recibido la visita de nuestros 
.•niegas de Madrid La.Justkia Social 
\ el í’apel /{(»joydo proviucias i i/ í 'a -  
ru d¿( pueblo, do Cáceres, e | Obi'crodc 
furcia, Cartaffem iíusli-adn, £'í Ti-Ji:- 
i.Vr de Valls y El Deyccho de Cúrduba.

Hospedo á, los primeros diremos 
que Ea Jiislicia Social, bien escrita rc- 
\ista republicano'—lederai del ciu-

yobjeto 
deber. El

dadano Olias, llena su 
cumple como buena su 
Papel nos gustaría mas y sena 
rl mejor siiió se piirmitiura ciertas gra- 
i-ias desgracia las acerca de instilncio- 
ncá dignas de todo respeto y mucho 
mas para los que como él naciente co- 
li-ga tienen su origen eai la idea muni- 
-•ipulisla; gracias desgraciadas que 
irascienden á reaccionnrismo puro 

Esperamos que nuestro npreciablc 
) querido colega hl (auii'Io Lidiado 
i.-tiga presentes nuestras leales adver- 
ti;iieias y currija los excesos de su pc-
queñuelo.

En cuanto á los segundos El Obre- 
to de Murria, nos m.iiiiliesia un gran 

aiiiur á la Inlernaciond «'-¡iiresado en 
bellos articnlos ile redacción y en un 
i.ilieníc V entusiasta comunicado del 
. i.uhidanó Juan Jo-é M.Tcado preso 
hoy en la cárcel de villa de esta pobla­
ción por supuestos didilos politicos 
.•ometidos por medio de la prensa. 
l..i-,lima que tan notable publicación 

suspenda por ahora según dice en 
iihimo numero. Descanunos verle

otra vez en el palenque periodístico y 
que sea cuanto ántes.

El Faro del Pueblo, de Cáceres es 
concienzudo periódico digno de figu­
rar lo mismo en las manos del obre­
ro que en la biblioteca del s.ábio. Con 
su ultimo numero regaló un elegante 
tornito que contieneunodelosdisciir- 
sosde Castclar. En su pruverhial ga­
lantería nos lo lia remitido y por ello 
le manifestamos nuestro reconnei- 
micoto, deseándole larga y próspera 
vida.

A todos los referidos colegas les 
lamoslas mas espresivas gracias por 
su deferencia á nuestrr insignificancia.

Igual decimos á nuestro colega lau­
rino de Madrid El Tábano á quien da­
mos un apretón en señal de compafic- 
rismo.

Esta semana no hemos tenido el 
gusto de ver por nuestra redacción 
os periódicos españoles redactados 
;)Or obreros internacionales En flmnii- 
cipaeion de Madrid y Ea Federación 
<le Barcelona.

Itera. [Oincro mas mal gastado! hemos 
dicho al terminar su lectura, y con 
efecto paesque no responde á lo pom­
poso de su titulo, Confesamos que nô . 
liemos engañado. En sus apreciacio­
nes no está nada exacto que digai'nu'. 
d  autor (á quien no coiipcemus anii- 
que por su estilo vislumbramos la es­
cuela politica á que pertenece.: l'iira 
él, Pyat, os un mal escritor y (.'/'ii/icrí 
un pésimo pintor, lo cuales lo mismo 
ipie llamar buenos lilemtos áVildósola 
y Garulla y hermoso u Tejado tl>. Git- 
bino.i Esto podrá ser muy católico, 
pero también es muy sali'rtjc.

Hemos recibido y damos por dio las 
más espresivas gracias á su autor, un 
folleto denominado B ases o e  ia .Suli- 
OAHiDAD del que promelenios ocupar­
nos en nuestro próximo número pues 
<pie boy no disponemos de espacio 
para dio. En algunas de sus tc>i> 
estamos completamente de acuerdo. 
Recomcmlamos ò nuestros amigos l<> 
adquieran. Cuesta un rcflí y se vende 
en todas las librcrins.

Pensábamos que El Cascabd saldría 
áln defensa de sus opiniones en nía- 
leriti de rdigioa en vista de nuestro 
articulo liilransiíjeucia Edigiosa, no lo 
lia hedió; mejor, con eso nos evita dis­
cusiones enojosas y nos prueba la bon­
dad de los refranes En boca ferrada no 
eulran moneas, Al buen adiar llama» 
Sancho. El que mala causa deliende 
no há razones pura dio y .1 perro viejo 
no hay tus tus.

Leemos en nuestro apreciabie y 
(picrido colega El Cuarto Estado, que 
varios (le los diputados de la minobia 
REPL'BLICANA, se han reunido en 
Fornos á echar una ennita al aire y 
desocupar unas cuantas botcilas, ni 
mas iiitnenos queiiiiestros simpático', 
progresistas.

¡Vaya que vaya, hombre! fb'pnldica- 
Dus Imciundo la felicidad de la pàtria
en Fornos......l’icaiil]os!..I'i(arones!..
l’icai'omi/a-is!... ¡Pobre pais si llegáis a 
ser gobierno; con la gana que trae­
réis aseguro que no le quedan á Fur- 
nos ni aún los peroles de las natillas! 
;Conqnu iiubo cuajada y baile? ¡Iloni- 
hre, bombre (pié cara poiidrinn antelns 
trufas y otros escesillus! Una duda. ¿.Se 
poiidrianá medios pelos nuestros ¡m- 
Iriotas (letnoiTÚtico-republicano-ít:- 
derali:s? jUepublicaiios, no seáis po­
der por Dios! Por Dios no seáis pudor 
Ropublicanos!!!

Tentados por el espíritu de la cu­
riosidad liemos'Coin]n'n(lo oí folleto 
titulado /'(íi'l.'i en llamas y á la verdad 
que nos ha sorprendido en gran ma-

La huelga de canteros ha lorminn- 
do según dice la Currespondeiiria. 
v.oUiendo todos los operarios a sus ta­
lleres, (excepto á dos, donde nadie 
quiere trabajar por lo amables y huma­
nos que son sus dueños.) Lo$,q9.iiii:rus 
se hall convenido á seguir trabnjaiulu 
cou el notable aumento deDUS REA­
LES en sn jornal. Con operarios tan 
conplacicnlcs y que tuii pronto se avie­
nen con su miseria, (ieben bailarse 
muy complacidos losamos.—Pero, si­
guiendo do este modo, la F(>deracion 
en España será una broma v la cman- 
cijmcion del esclavo blanco un niipK- 
siWf. Quéjense luego de su suerte 
que á si propios su labrau la cadena.

FAIU LA.

gl tubo, el oto, H uxTO. j  la Baulera, 
la vivera, cbacal, tcrpienie v tur«
I-I reiuo dui castor de tal utatier i 
iIcvlroMron un dia Ue qiiimrr'.
•|UC «U visU llorar batía ul luiu. 
(.(Kiiiuiios con sa obra te alvgialmn 
> el buün del castor se repailian.
V si acaso quejoso lo mirabun, 
onii furia ; tiii cesar lo eastii(.>baii.
V :i mas (te rusilgarlo, su rorid.
Mas un iJi.i el rastor de agrutio lanío 
de venftarse iraló y fargo jirondipiiilo 
la casa dòse liallultan.de qiioliranio 
lli'nu sus corazones y a su espanto 
re.spuudia impasible sotinundu. 
ra l le  abu in  eu e l m a in iti, m a i ru iila d .'. 
i.oni]ue e l t a i l o r  te  in u e i lr f  frm p r ra J o .

MORALEJA.
Dlasoiiubadc santo Segi.-inmidn
V iRiiij emlicdiado i ludo el inundo: 
pero envidioso cl diubi» de ai|iicl li.-i

' lirú la maílla y descubrió un pasii'l 
.Vü te fiel lector ile tierlai oinlet 
porque Arti/ mal lunanlei, qiir inórenle.

Imp. I•lll:^l lie h t  Carr.ii i  Imjo.
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